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Eucaristías (Misas) 8:00; 9:00 y 11:00 hs. 15:00; 17:00 y 20:00 hs. 
NOTA: El templo permanece abierto de lunes a sábados de 9 a 12 y de 16 a 19:30 horas. 
Domingos de 8 a 12 y 16 a 19:30 horas. Los días 12 está abierto de 6 a 21 horas. 

 

Lunes a viernes: de 9:00 a 12:00 y de 16:00 a 19:00 hs. 
Sábados: 9:00 a 12:00 hs. 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles (7, 55-60) 
Salmo 30: (3c-4. 6 y 7b-8a. 16bc y 17) “Señor, yo pongo mi vida en tus manos”. 
Evangelio: San Mateo (10, 28-33) 
 
 En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: 
 “No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el al-
ma. Teman más bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la 
gehena. 
 ¿Acaso no se vende un par de pájaros por unas monedas? Sin embargo, ni 
uno solo de ellos cae en tierra, sin el consentimiento del Padre que está en el cielo. 
Ustedes tienen contados todos sus cabellos. No teman entonces, porque valen más 
que muchos pájaros. 
 Al que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo lo reconoceré ante mi 
Padre que está en el cielo. Pero yo renegaré ante mi Padre que está en el cielo de 
aquel que reniegue de mí ante los hombres”. 

Palabra del Señor 

mártir y lo enterró. El culto del santo mártir se inició inmediatamente en torno a su sepulcro. 
 Se le presenta como un joven, casi niño, vestido con la túnica romana o traje militar, la mano derecha 
con el índice señalando hacia el cielo, y la izquierda, con la palma de martirio y un libro abierto, donde puede 
leerse: “Venite ad me et ego dabo vobis omnia bona” (“Ven a mí y te daré toda clase de bienes”), basado en el 
texto bíblico de la historia de José en Egipto (Gén. 45,10-11). 
 ...El pueblo sencillo le viene pidiendo dos de los bienes que más estima: la salud y el trabajo.  
 

SU FIESTA SE CELEBRA EL 12 DE MAYO. 

(Viene de la página 3) 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

Queridos amigos de San Pancracio: 
 
              Hoy celebra la Iglesia Católica a San Pancracio, el santo 
que nos convoca a muchos uruguayos los doce de cada mes. El 
pueblo mismo lo ha proclamado desde hace décadas como abogado en 
las situaciones que tienen que ver con la salud y el trabajo, dos experiencias esen-
ciales como la vida misma. Luego de orar en su ante su imagen, nos sentimos con 
más fuerza y esperanza para continuar luchando por mejorar nuestra vida. Puede 
ser que lo que nos rodea siga igual; pero los que hemos cambiado somos nosotros 
al sentirnos apoyados por la fuerza de lo alto… Y no dejamos que caigan  nuestros 
brazos. 
 
               Pero, además, estamos llamados a imitarlos. Decía la Madre Teresa de 
Calcuta: “debemos permitir a Dios que viva su vida en nosotros”. Esto es, justamen-
te, ser santo. Y San Agustín expresó, aludiendo a los santos: “Lo que éstos y éstas 
pudieron, ¿porqué no lo podré hacer yo?”. 
 
               Es que los santos piden por nosotros ante nuestro Padre-Dios. Los santos 
son personas inflamadas por el Espíritu Santo. Mantienen vivo el fuego del amor de 
Dios en la Iglesia. Ya durante el tiempo de su vida terrena eran orantes, fervientes, 

alegres y contagiosos. En su cercanía nos es fácil rezar. Es ya 
sabido que no debemos nunca adorar a los santos, pero pode-
mos invocar a quienes están en el cielo para interceder por no-
sotros. Como hoy lo hacemos, acudiendo a San Pancracio en 
este día dedicado a él. 

 
   P. Jorge Alonso cmf 

(Párroco Misionero Claretiano) 
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 Pancracio nace en Sinada, ciudad de Frigia, en el Asia Menor, el año 290. 
 Sus padres se llamaban Celedonio y Ciriaca. Eran paganos, nobles y opulentos. 
 Pancracio es su único hijo y en él volcaron su cariño.  
 Pero la felicidad de la familia le acompañó muy poco tiempo, ya que la muerte de ambos padres le 
sorprende aún siendo niño. Pancracio quedó bajo la tutela de su tío Dionisio, que le adoptó como hijo. 
 En Roma poseían un rico patrimonio... y para encargarse de él y para que Pancracio recibiera la edu-
cación en la ciudad central del imperio se trasladaron al Roma fijando su residencia en la manzana Cuminiana, 
en el monte Celio. 
 Todo el imperio estaba en ascuas ante la cruel persecución contra los cristianos, y quiso Dios que en 
una casa vecina estuviera oculto el Papa Cayo. 
 De él se hablaba mucho y no tardó en llegarles noticias de su ilustre vecino. Su conducta santa les 
hizo pensar. Pasaron sucesivamente por sentimientos de curiosidad, de admiración, de deseos de verle... 
Concertaron una entrevista y abrieron su alma a la fe. Después de treinta días de instrucción, ambos fueron 
bautizados por el Papa.  
 Dionisio moría días más tarde. Pancracio lloró su muerte. Quedaba solo, pero se confortaba con la 
idea de que la separación sería breve. Y así fue. 

           El Papa Francisco, al saludar a la Asociación “Meter”, con ocasión de la Jor-
nada de los niños víctimas de la violencia, dirigió  su pensamiento a los niños de todo el 
mundo: “Quiero dirigir mi pensamiento a cuantos sufrieron y sufren a causa de los abu-
sos.  
  Quisiera asegurarles que están presentes en mi oración, pero quisiera tam-
bién decir con fuerza que todos tenemos que comprometernos con claridad y coraje para 
que cada persona humana, especialmente los niños, que están entre las categorías más 
vulnerables, sea siempre defendida y tutelada”. 
 
  Hemos de pensar que San Pancracio fue también un adolescente que sufrió 
una muerte violenta por defender su fe cristiana.  

         Queremos saludar en este domingo, DIA DE LA MADRE, a todas las ma-
dres de nuestro país que hoy, precisamente, celebran su día. La madre es el ser más 
dulce que Dios ha puesto a nuestro lado desde que vinimos al mundo. Por eso amamos 
intensamente a nuestra madre de la tierra y a María, nuestra Madre del cielo. Jesús qui-
so darnos a su madre como madre nuestra, cuando en la cruz le dijo a Juan, el Apóstol: 
“Mujer aquí tienes a tu hijo. Y a María le dijo: aquí tienes a tu madre.”   
  En estas palabras la Iglesia ha entendido que Jesús confiaba a María, a 
todos sus discípulos como hijos suyos.  Un tierno beso a todas las madres de la tierra y 
a María, la mujer más dulce y bendita entre las mujeres. 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

 “DONACIONES”: Ud. puede hacer su donación el día 12 o cualquier otro día, en horario de secretaría (lunes a 
sábado de 9 a 12 y 16 a 19 hs). 
 LOS DÍAS 12 (de cada mes) NO SE ENTREGA NI DISTRIBUYE NADA A LA GENTE, sino que se recogen y 
luego se organiza su distribución: son más de 55 instituciones las que se benefician. Para la atención de pedidos urgen-
tes, personas en situación de calle, etc. hay días designados con personal que los orientan en los pasos a seguir. 

¡Oh! San Pancracio 
Por tu virtud, pido sustento y pido  
salud para mi cuerpo para mi alma, 
que el mundo entero puedo alcanzarla. 
 
Tú que naciste en cuna pagana 
te convertiste a vida cristiana. 
Yo que he nacido en cuna de Fe 
mal he vivido lo que heredé. 
 
Tu corta edad la aprovechaste  
con falsedad no la manchaste. 
Yo me dedico a desdecir  
lo que predico y no sé vivir. 
Te dedicaste a los más pobres  

y así ganaste cárcel y horrores.  
Yo, al contrario sólo en mí pienso  
y en mi adversario para vencerlo. 
 
No te tentaron premios ni halagos 
te amenazaron pero fue en vano.  
Yo en cambio tengo debilidad 
y cualquier viento me hace temblar. 
 
Hoy te prometo frente a tu altar 
seguir tu ejemplo tu Fe igualar. 
Yo sé los cambios que debo hacer 
tú pon la fuerza y yo el querer. 

 La persecución iba en aumento y Pancracio se había bautizado para ser testigo de una fe, de la perso-
na de Jesucristo, el perseguido por aquella sociedad pagana. Su fe era pública, y un día fue encarcelado. 
 Dada su condición de noble le llevan ante el emperador, que queda cautivado por su simpatía y por la 
firmeza en su fe a pesar de sus catorce años, y quiere evitar la muerte del joven. Promesas y amenazas se 
sucedieron. 
 El emperador Diocleciano había sido amigo de su padre, y quiso atraerle con cariño, prometiendo 
cuanto quisiera siempre que renunciase a la fe. 
 Nada fue capaz de convencer a Pancracio, ni de hacerle callar, por lo que irritado Diocleciano, dio 
orden de que fuese degollado aquella misma noche.  
 Era el 12 de mayo del año 304. 
 Su muerte nos la cuenta el misal romano así: “Cuando era llevado por los empleados del emperador, 
llegó al lugar donde se iba a consumar dignamente su martirio. Allí Pancracio extendió sus manos al cielo y 
dijo”: Te doy gracias, Señor Jesucristo, que te has dignado en esta hora, que siempre he deseado, unir a tu 
siervo con tus santos...Y habiendo dicho esto le fue cortada la cabeza”. 
 Durante la oscuridad de la noche una santa mujer llamada Octávila envolvió en un lienzo el cuerpo del 

(Continúa en la página 4) 


